
Motivación
El pueblo cristiano ha visto en María el ejemplo del amor silencioso y fiel, la
confianza de Caná y la fortaleza del calvario, la prueba del sábado santo y el
gozo de la resurrección. Para nosotras, la Virgen Madre, es el ejemplo y
testimonio de la autenticidad y fidelidad en el discipulado de Jesús.
María, la mujer fiel que estuvo firme junto a la cruz de su Hijo, que sostuvo la
fe de los apóstoles y de la Iglesia naciente en los días oscuros de la pasión y
muerte del Señor, continúa su misión de Madre de la Iglesia, y nos sostiene
con su amor maternal en las horas más duras de la prueba, nos fortalece en las
dificultades de la vida en este mundo tan agitado y sin horizonte.

Vamos a rezar este rosario en compañía de Jesús y a pedir la intercesión de la
Virgen María, para que nos guíe a seguir los pasos de su Hijo.

María, Discípula y Misionera

Primer misterio: Jesús y la familia
Meditación: Jesús se va forjando en su hogar, en la familia (Lc 2,22-40).  El estilo de María y de José es lo que le va
dando identidad. El clima de Nazareth es una experiencia abierta a nuevas formas de ser familia.

- La vida fraterna se nutre con la doctrina del Evangelio. Se fomenta con un estilo de vida familiar, caracterizado
por la sencillez y unión de corazones, como en la familia de Nazaret. (Cf. C 46)
Avemaría. 

Segundo misterio: María, Señora y Madre de Jesús.
Meditación: María será para Jesús, en los primeros años, el clima de ternura, el espacio, el marco de crecimiento. María
va a ser el libro abierto donde Jesús aprenderá la nueva pedagogía para su anuncio del Reino. Con ella descubrirá cómo la
levadura metida en tres medidas de harina logra fermentar todo (Mt 13,33); aprenderá que la luz se pone en alto para
que alumbre a todos los de la casa (Mt 5,15), que es preciso barrer la casa para encontrar la moneda perdida (Lc 15,8-
9); descubrirá la sabiduría que le viene de Dios (Mt 11,25-26).

- María está presente en nuestra Comunidad como lo estuvo en la primitiva Iglesia. Es nuestro modelo de vida
interior y de mujer creyente, en quien resplandece la fe como don, apertura, respuesta y fidelidad. (Cf. D 74)
Avemaría. 

HH. Carmelitas Teresas de San José

Tercer misterio: María, buena noticia para Jesús.
Meditación: Jesús encuentra en María una mujer respetada, querida. Encuentra en ella a una mujer digna, valorada.
Desde esta experiencia, aprende a encontrarse con la persona en su profundidad. María, será Buena Noticia para Jesús,
su Hijo.



- En el cumplimiento de nuestra misión, nos servirá de estímulo y ejemplo, la disponibilidad humilde y total a la
voluntad divina con que la Santísima Virgen y San José cooperaron en la obra salvífica de Cristo. (C. 71)
Avemaría. 1. Una joven nazarena que rezaba

trabajando, escuchó la voz del cielo
que le hablaba en su interior.

 
Y aceptando conmovida dijo:

"Sí, que tu Palabra
se haga carne de mi carne,

que se cumpla en mí, Señor".
 

SANTA MARÍA, LLENA DE GRACIA,
PUERTA DEL CIELO, MADRE DE AMOR.
PUENTE Y CAMINO QUE RECORREMOS

PARA ENCONTRARNOS LOS HOMBRES Y DIOS.( Bis)
 
 
 
 
 

2. Te levantas enseguida
y te pones en camino.

Todo el cielo en tus entrañas,
y un afán por ayudar.

 
Dios camina con tus pasos,

nos sonríe en tu sonrisa,
nos ayuda con tus manos,

y nos mira en tu mirar.

Quinto misterio: Jesús, el hombre para los demás
Meditación: Jesús aprende a vivir en libertad y en dependencia de Dios Padre. Aprende a ir más allá del mismo amor de
María y José (Lc 2,48-  51). Aprende a amar a Dios con todo el corazón, con toda el alma y   con todas sus fuerzas (Mc
12,29-31). Jesús ha ido descubriendo la otra familia, a la que Él, un día va a llamar: “la nueva familia de su comunidad de
creyentes” (Mt 3,31-35).

HH. Carmelitas Teresas de San José

- Profesarán amor filial a María Santísima, asumiendo poco a poco el espíritu mariano de la Congregación, y
tratarán de imitarla en el ejercicio de todas las virtudes. (Cf. C 102)
Avemaría. 

Cuarto misterio: Jesús, manso y humilde de corazón
Meditación: Jesús aprende de María a tener un corazón limpio y sencillo. Aprende de ella la humildad y la vocación de
servicio; a ser manso, fuerte, equilibrado (Mt 11,28-30). De ella, aprende a tener sed y hambre de justicia y a ponerse
del lado del oprimido.

- Deben resplandecer en nosotras las virtudes de la sencillez, humildad, mansedumbre, mortificación y celo por la
gloria de Dios y salvación de las almas, de modo que estas virtudes formen nuestro carácter y espíritu en la
Congregación. Tendremos como modelo de estas virtudes a la Santísima Virgen María. (Cf. C 61)

Can
tam

os
Oremos

Dulce Madre no te alejes, tu vista de mí no apartes, 
ven conmigo a todas partes y solo nunca me dejes, 
ya que me proteges tanto como verdadera madre, 
cúbreme con tu manto y haz que me bendiga 
el Padre, el Hijo, y el Espíritu Santo. Amén

3. Si te llaman la dichosa
entre todas las mujeres,

porque Dios cuajó en tu seno
y de ti quiso nacer.

 
Más dichosa eres, Madre,

porque escuchas su Palabra,
y al cumplirla en tu vida

nos enseñas a creer.
 

Avemaría


